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CLASE 4 - Diagnosticando el corazón II: El Perezoso y las Excusas. 

Introducción  
El libro de Proverbios utiliza una sátira mordaz para retratar la figura del perezoso. Sin embargo, su 

condición no es motivo de burla, sino una tragedia moral. La pereza no ocurre de la noche a la 

mañana; es una claudicación lenta y engañosa ante la falta de carácter y disciplina. En el ministerio 

pastoral, lidiar con la pereza es crucial tanto para el aconsejado que sufre ruina financiera, como 

para el creyente apático en su vida espiritual. 

 

I. El Carácter del Perezoso (Diagnóstico) 
El consejero debe identificar cómo opera la mente y la voluntad de la persona perezosa a través de 

cuatro características principales: 

1. No comienza las cosas (El autoengaño): El perezoso no suele rechazar el trabajo con un "no" 

rotundo. Se engaña a sí mismo pidiendo "un poco de dormir, un poco de dormitar" (Prov. 6:9-

10). Rinde su vida y sus oportunidades centímetro a centímetro, creyendo que siempre habrá 

un mañana. 

2. No termina las cosas: Es raro que comience un proyecto, pero cuando lo hace, pierde el 

impulso rápidamente. Proverbios retrata su incapacidad de finalizar diciendo que "ni aun 

asará lo que ha cazado" (Prov. 12:27) y que es tan flojo que mete la mano en el plato y se 

cansa de llevarla a su boca (Prov. 19:24; 26:15). 

3. Huye de lo difícil (Fábrica de excusas): Para evitar sus responsabilidades, inventa peligros 

ridículos o racionaliza sus miedos: "Dice el perezoso: El león está en el camino" (Prov. 26:13). 

4. Orgullo intelectual: A pesar de su evidente fracaso, el perezoso es "más sabio en su propia 

opinión que siete hombres que respondan con discreción" (Prov. 26:16). Cree que su falta de 

acción es prudencia y rechaza todo consejo. 

 

II. El Perezoso Espiritual (Aplicación en la Iglesia) 
Los mismos principios de la pereza física se aplican a los creyentes estancados en las 

congregaciones: 

● Inactividad: Siempre aplazan sus disciplinas espirituales (lectura bíblica, oración) o su servicio 

(evangelismo, visitas) argumentando que "no tienen tiempo" o "no saben qué decir". 

● Inutilidad para el liderazgo: Delegar una tarea a un perezoso espiritual causa gran frustración 

pastoral. "Como el vinagre a los dientes, y como el humo a los ojos, así es el perezoso a los 

que lo envían" (Prov. 10:26). 

● Insatisfacción crónica: Al no trabajar, el perezoso vive en un mundo de deseos no cumplidos. 

"El alma del perezoso desea, y nada alcanza" (Prov. 13:4; 21:25-26), lo que lo vuelve una 

persona amargada y de doble ánimo. 

 

III. El Tratamiento (La lección que debe aprender) 
El libro de Proverbios instruye al perezoso a observar el mundo que le rodea para salir de su letargo 

antes de que sea demasiado tarde: 

● La lección de la Hormiga (Proverbios 6:6-8): La hormiga avergüenza al perezoso porque tiene 

iniciativa propia (trabaja sin necesidad de un capataz o líder que la presione) y previsión 

(almacena en el verano preparándose para el invierno, en lugar de jugar en el presente). 

● El duro golpe de la Experiencia (Proverbios 24:30-34): Si el perezoso no cambia, el campo 

de su vida se llenará de espinos y destrucción. Aprenderá demasiado tarde que su pereza 

tiene un costo altísimo: 
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● La pobreza llegará de repente, "como hombre armado" (Prov. 6:11). 

● Perderá su autonomía, pues la mano del diligente gobernará, mientras que el negligente será 

sujeto a trabajos forzados o tributo (Prov. 12:24). 

 

Conclusión Pastoral: 
El líder y el consejero sabio aprenden del error ajeno (Prov. 24:32). Nuestra labor es despertar a la 

persona mediante la instrucción firme antes de que su matrimonio, su sustento y su vida espiritual 

queden en completa ruina. 

 

 


